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El Derecho Ambiental y la necesidad de los Estados Nacionales frente a la falacia de la globalización

El Estado Nacional tan disminuido en los círculos académicos, recobra su razón de ser frente a una apabullante globalización que, desde todos los ámbitos -económicos, jurídicos, políticos y educativos- va forjando un camino sin regreso a la uniformidad mundial. Para ello requiere herramientas, institutos, móviles racionales e irracionales capaces de allanar el horizonte ideológico, y adormecer las nacionalidades. El abanico es amplio y entre las opciones capaces de otorgar un fundamento sólido a tales intenciones se encuentra la temática ambiental. 

Una idea de cómo sostener tal posición con base en realidades palpables lo presenta -aunque relacionándolo con la importancia de la geografía- Patricio Randle, quien expresa: "El acento puesto en lo ambiental tiene, en este caso al menos, una intención clara. En efecto, puede afirmarse que los problemas ambientales carecen de nacionalidad, fronteras, aduana"
 Tal irrebatible afirmación se utiliza ideológicamente para fundamentar la innecesariedad de los Estados Nacionales, reivindicando la globalización.

Previo a entrar de lleno al análisis de la temática propuesta, cabe detenerse en exponer algunos presupuestos de los cuales se parte. En primer lugar se cree, junto a Eduardo Pigretti, que debe revalorizarse la importancia concedida a las relaciones del hombre con la naturaleza
. 

Thibon haciendo referencia a la ambigüedad del término 'naturaleza' escribe: "Por todas partes se elevan voces autorizadas que denuncian los daños y las contaminaciones y nos invitan al salvamento y a la protección de la naturaleza; y este vocablo encubre lo mejor y lo peor; las más diversas  conductas que van desde la vida al aire libre, desde la higiene elemental, desde la alimentación no falsificada, hasta el nudismo (al que, por lo demás, se da el título de naturismo) y la libertad sexual... Tal ambigüedad no se abolirá jamás. La vuelta absoluta a la naturaleza es una quimera, pues equivaldría a la reabsorción del hombre en la animalidad. Pero una separación excesiva de la naturaleza produce, a la inversa , efectos igualmente nefastos, pues compromete el espíritu en la ruina del equilibrio animal, tal como se comprueba demasiado a menudo ante los pensamientos utópicos y la conducta aberrante de tantos intelectuales desencarnados"
. 

Thibon ataca aquellas manifestaciones ecologistas parciales que se limitan a reclamar por el reencuentro del hombre con el orden natural físico, olvidando la necesidad simultánea de adecuar la inserción humana al orden natural moral, lo que los lleva a  confundir la libertad del hombre con el libre despliegue de su espontaneidad degradándola así a nivel animal
 

En síntesis, para Montejano aquí se plantean dos problemas: "el de la degradación de la naturaleza física rota su armonía y el de la adecuada reinserción del hombre en una naturaleza recompuesta, como tal y no como mero animal."
 No puede olvidarse que el hombre solo logra la perfección de su ser si restaura los lazos que lo unen con la naturaleza física y con el contorno institucional, sin restar jerarquía al papel que juega en ello la tradición espiritual y cultural de la que forma parte.

En segundo lugar, es necesario aclarar cual es la naturaleza jurídica del derecho ambiental que se sostiene en el presente trabajo. En principio, lo jurídico-ambiental se concibe como comprensivo de la noción de 'calidad de vida', no reservado únicamente a criterios de confort humano, sino que se lo considera en su acepción mas amplia y profunda. Luego, -y siguiendo con la postura presentada por el Dr. Pigretti-: "Calidad de vida deberá subsumir, o quizás dejar paso, a la noción de vida misma como criterio y postulado superior..."
 

Agrega el mencionado autor , al hacer mención al artículo 4 y 5 del Pacto de San José de Costa Rica
, que a partir de que los mismos propugnan el derecho a la vida y a la integridad personal, "un amplio campo en favor de la suspensión de una agresión ecológica contra la vida humana podría sostenerse con éxito ante los tribunales."
 

Protección de origen relativamente reciente en el mundo moderno occidental desde el punto de vista legislativo, pero tan antigua como la civilización egipcia que ya alrededor del año 2895 a.C. poseía una organización en torno a ciertos deberes naturales imperativos, morales y jurídicos, tales como "el derecho a la vida y a la integridad corporal, correlativo con el deber de conservarla; el derecho que tiene todo ser humano a los bienes necesarios para su subsistencia;... y el derecho al respeto de la dignidad humana, junto con el deber de vivir dignamente, son patrimonio de todos los hombres de la tierra, recibidos directamente del derecho natural."
 De lo que se puede argüir que la 'dignidad humana' , fundamento natural por excelencia de todo el derecho, lo es también del derecho ambiental.

La Suprema Corte de Justicia bonaerense (siguiendo las formulaciones de Gabriel Stiglitz) confirma lo anterior al expedirse en éstos términos: "El derecho a vivir en un medio ambiente agradable, se entiende como una ampliación de la esfera de la personalidad humana, ya que si bien el entorno natural se halla formalmente situado fuera del hombre, éste lo siente y defiende  como propio, como un valor interior sobre  el que no puede detentar una relación de dominio y en virtud de su continua e íntima conexión con la supervivencia y bienestar humano el ambiente es jurídicamente un atributo fundamental de los individuos, es por esta razón que el derecho al ambiente halla su ingreso en el ordenamiento jurídico como un derecho de la personalidad, teniendo en cuenta además, que otros de ellos         -como la integridad física y la salud- se sustentan en el equilibrio ecológico propicio e indispensable para el bienestar  psicofísico del hombre".

Por tanto, la noción de 'vida' que debe impregnar todo el concepto de Derecho Ambiental, debe considerar la calidad de vida y mas específicamente, la 'dignidad' de la vida humana, comprendiendo tales conceptos tanto la vida actual como la vida futura. No solo aquella que considera la 'generación venidera' , sino también, aquella que ya existe en el seno materno y que posee tanto o más derecho a existir y a que se le respete y proteja su  'dignidad' y 'calidad' de  vida intrauterina.

En tercer y último lugar, un término muchas veces asimilado al del ambiente es el de 'ecología', que etimológicamente significaría el estudio de la casa.
 Si bien dicho término se encuentra ubicado dentro del mas amplio correspondiente a la biología, existen muchos problemas ecológicos que superan el aspecto estrictamente biológico. Por ello siguiendo nuevamente a Montejano en su razonamiento se debe reivindicar el sentido originario de la palabra, para lo que se debe realizar un estudio integral de los problemas de la casa y del ambiente. Ello conlleva a que "para lograr el bien humano no basta reclamar la necesidad del ajuste al orden de la creación en el ámbito físico-natural; es preciso también el ajuste a la ley natural moral en el ámbito individual, familiar, social y político"
, lo que implica conservar las instituciones naturales.

Por lo que un ecologismo integral deberá conservar las sociedades naturales, aquellas que surgen directamente requeridas por la naturaleza del hombre. ¿Cuales son?: la familia, el municipio, los grupos profesionales y finalmente el Estado. 

En consecuencia, revalorizar la relación del hombre con la naturaleza, concebir en su sentido mas amplio y vital el derecho ambiental -destacando su naturaleza iusnaturalista basada principalmente en la protección de la dignidad humana- y suscribir a un ecologismo integral dónde el Estado surja como una de las instituciones naturales esenciales para lograr la perfección humana, son los postulados que conforman el sustrato del cual se parte para desarrollar el siguiente análisis.

La presente reflexión tiende a desenmascarar la real intención de un vínculo que a todas luces sirve para justificar meras posturas ideológicas globalizantes. El cometido de éste trabajo es develar cómo ésta ideología utiliza  los fundamentos del 'Derecho Ambiental', para sostener la innecesariedad de un orden mundial organizado en Estados Nacionales frente a los problemas ambientales que no respetan fronteras, inmiscuyéndose en sus instituciones para socavar, desde adentro, los pilares que erigen al Estado en fundamento natural último de la perfección humana.

A tal fin, -y aludiendo nuevamente  a la correcta visión de Patricio Randle, quién cita a Valentin Letelier- : "...No hay Estado alguno que sea exactamente igual a otro, cada territorio impone deberes especiales a la administración y al gobierno"; y continúa: "...aquellos gobernantes que regirán mejor el Estado serán los que mejor conozcan la extensión y la situación exacta del país, las variedades de su clima y la naturaleza de su suelo".

De ello se pueden extraer algunas derivaciones: en primer lugar, es una realidad incuestionable la necesidad de erigir con bases y principios sólidos un derecho ambiental capaz de brindar soluciones eficaces y eficientes a la realidad ambiental actual, a fin de preservar la calidad del entorno y simultáneamente la dignidad de la vida humana. Pero si bien se reconoce la vital importancia de esta nueva especialidad del derecho
, no se sigue de tal afirmación la necesidad de destruir la validez de las estructuras nacionales con el argumento de que los daños ambientales trascienden fronteras y Estados. Que esto último es una realidad no se puede negar. Lo que sí es refutable es cuestionar  la actualidad del Estado, y ello porque se muestra la problemática desde un enfoque parcializado y tendencioso. 

Si se confirma la relevancia de un derecho ambiental y también se afirma la veracidad de que existan daños ambientales que trasciendan fronteras; se puede concluir desde otra óptica - y trayendo a colación lo mencionado por Letelier anteriormente- que, dado que no existe un estado igual a otro, cada territorio impone una legislación  acorde a los atributos  específicos de su realidad ambiental que es conformada a su vez por  diversos factores, tales como su geografía física peculiar, su organización administrativa, política y económica, la particular idiosincrasia de su población, etc..

De estos y muchos otros factores puede deducirse que no existirá nunca una realidad ambiental idéntica en un país que en otro, aún siendo limítrofes, como para delegar su regulación a organismos internacionales y aceptar su intervención y contralor como autoridad natural en el seno de cada nación. Ya que además, aunque teniendo la misma geografía, puede darse que un gobierno enfoque el tratamiento de la contaminación ambiental  de una manera y su vecino país de otra diametralmente opuesta, atendiendo a las particulares circunstancias y necesidades que está atravesando su gobierno y principalmente, su población.

Se puede argüir -para contrarrestar lo dicho- que es necesario una reglamentación internacional del derecho ambiental a fin de evitar que las irresponsables políticas ambientales de un país trasciendan  al vecino. Pero ello también se puede lograr sin necesidad de desvirtuar la figura del Estado Nacional, es mas, es imposible combatir la contaminación ambiental sin la existencia de un estado que implemente las políticas que sólo él puede aplicar, dado que es el único y mejor intérprete natural de la realidad de su pueblo. En sentido concordante agrega John Gray: "se necesitan instituciones estatales efectivas para monitorear el impacto humano sobre el ambiente natural y limitar la explotación de los recursos naturales por intereses inconfesables. O sea, que las meras declaraciones de buena fe y con las más puras intenciones quedan en el terreno declamatorio mientras el estado no asuma el problema e instrumente medidas eficaces."
 Es mas,"...sin un estado efectivo, el desarrollo sostenible, tanto económico como social, es imposible".

Volviendo a lo mencionado por Patricio Randle , solo 'aquellos gobernantes que conozcan la extensión y situación exacta del país, las variedades de su clima y naturaleza de su suelo serán los que mejor regirán el estado'. Y es así porque los errores generalmente surgen cuando se enfoca la realidad de manera parcializada y abstracta; y en un análisis que integre todos los aspectos no puede ignorarse que los factores físicos, sociológicos, económicos, políticos, religiosos y jurídicos deben leerse a la luz del  bien común mas palpable a nivel internacional, el bien común de la comunidad estadual. 

 Enoc lo confirma al decir: "Es evidente que el escalón 'nación' no es un absoluto. Pero, es un hecho, un logro, una síntesis que surgió y permanece a raíz de la vivencia consuetudinaria multisecular de comunidades expuestas a un desarrollo interno permanente y a conflictos externos, comunidades obligadas, para ser viables, a no limitarse a instancias insuficientes ni extralimitarse hasta llegar a constituir unidades disolventes, ingobernables e incontrolables. El refrán es bien claro: el que mucho abarca, poco aprieta". Y agrega -refiriéndose al Mundialismo-: "La historia señala en letras de fuego y sangre que esta 'novedad vieja' nunca logró cuajar por tendencia natural. Siempre acabó en persistentes fracasos."

Urge la necesidad de estar atentos a todo tipo de infiltraciones ideológicas que van insertándose en los aparatos institucionales, en la legislación, en la comunidad. Un ejemplo de ello lo da la nueva ley de presupuestos mínimos ambientales. Según el Dr. Pigretti, la ley no define qué entiende por desarrollo sustentable por el simple motivo de que toda la Ley General del Ambiente - n° 25.675- "pretende adoptar lineamientos del derecho internacional ambiental, sin preocuparse de la traducción de tales circunstancias al derecho nacional. La noción de desarrollo sustentable -prosigue el autor- será la que alguna convención internacional recepte por última vez en el tiempo, sin tener un alcance local válido y vigente, si no está expresamente aceptada como ley."

Ello demuestra el grado de vulnerabilidad y dominación al que esta el país expuesto, un pueblo con identidad propia que reclama una normativa acorde con 'su modo de ser', con su ethos, con su religiosidad; de lo contrario se estaría cometiendo el mismo error que cometieron los constituyentes del '53 al traspolar un modelo de Constitución no acorde a la realidad del país que pretendía regular.

Sin ir mas lejos, y volviendo al ejemplo de la concepción de derecho ambiental del que se parte, ¿qué regulación ambiental internacional instaría a darle protección a la 'calidad de vida' o respetar 'la dignidad' de una persona que aún se encuentra en el seno materno?, si ni siquiera consideran que lo que existe en el seno de una mujer sea una persona. Si no le reconocen derecho a la vida
, menos aún propiciarían que se tutele su derecho a una 'mejor calidad de vida intrauterina'. 

Incluso mas, aceptar que desarrollo sustentable es lo que la comunidad internacional hoy en día dice que es, significa considerar que el mismo  debería reconocer el derecho a regular la natalidad
 para que los recursos sean suficientes, y lograrlo significaría reconocer el derecho de toda mujer a abortar para estar a tono con la 'sostenibilidad' del desarrollo internacional. 'Internacional', porque evidentemente el fin de proyectar un desarrollo sostenible así planteado compete a los países centrales que no poseen los recursos naturales de los países aun en desarrollo, sino es dable traer a colación el programa planteado por Kissinger que es el hilo conductor de toda esta estrategia mundial. 

Ello no es una incongruencia si se tiene en cuenta lo que en la década del '70 ya sostenían los autores Ehrlich Paul y Erhlich Anne al considerar que en Estados Unidos debería aprobarse: "1. ...un estatuto federal que prohíba toda limitación en la práctica segura y voluntaria de la anticoncepción, la esterilización y el aborto y en la diseminación de información sobre ellos. 2. Los gobiernos estatales y federal podrían subvencionar la anticoncepción, la esterilización y el aborto voluntarios.... 3. Podrían revisarse las leyes tributarias , y aprobarse otras nuevas que diesen inventivos a los matrimonios tardíos, a las familias pequeñas, y a otras actividades de la mujer... 4. Las leyes estatales y federales podrían hacer obligatoria en todas las escuelas la educación sexual, incluida la instrucción sobre anticonceptivos y el gobierno podría patrocinar programas de educación pública orientados a estimular a la gente a desear menos hijos..." 

No se analizaban otras alternativas como mejorar la distribución de las riquezas para que los recursos naturales pudieran satisfacer el hambre de toda la población mundial, o intentar cambiar un modelo de desarrollo altamente deshumanizante como lo era y lo es hoy el capitalismo, ni siquiera promover una vida mas austera alejada del consumismo que tan autoritariamente se imprime en las sociedades modernas, incentivando el tener por sobre el ser; nada de eso era viable para alcanzar el bien egoísta de una humanidad que da cabida a unos 'pocos' presentes, a expensas de los 'muchos' que no deben llegar a ser para que los 'pocos deseados' puedan existir en un futuro venidero.

De lo expuesto surge que, una ley general del ambiente estaría abriendo la puerta al aborto  propugnado por agentes vernáculos que defienden la vida al sancionar proyectos legislativos protegiendo el ambiente, pero la vida seguramente de ballenas y pingüinos, mientras que en el mismo recinto levantan la mano para proyectos que niegan nada mas ni nada menos que la 'vida humana'. Ecologistas de visión estrecha, extremadamente sensibles al entorno físico pero autistas frente a la dimensión social del ambiente, frente al hombre concreto y a su razón de ser en este mundo: lograr la perfección humana individual y social.

Conocer la temática ambiental en todos sus aspectos es indispensable para saber cómo actuar a la hora de legislar, y como defender un proyecto de país que si bien no desconoce la repercusión mundial de la problemática ambiental y la necesidad de una normativa internacional que actúe como marco general, no debe dejar de postular una tutela del medioambiente según el ideario político, histórico, económico, social y religioso de su comunidad. 

Asimismo, actuar pasivamente receptando toda normativa y política ambiental
 que sea decidida por los países centrales, mas allá de no ser siempre fidedigna la intención de mejorar la calidad de vida de los pueblos -en especial de los países en desarrollo- , expone a quedar enredados en los intereses foráneos que parten de supuestas preocupaciones ambientales para imponer las reales intenciones de raigambre generalmente políticas y económicas. 

Ya lo decía Martín Fierro:    

De los males que sufrimos

                                                hablan mucho los puebleros;

pero hacen como los teros

para esconder sus niditos:

                                                  en un lao pegan los gritos

                                                  y en otros tienen los guevos. (n° 2135)

Por ello, estar atentos permitirá construir -desde el propio ethos-  un proyecto de país acorde con un derecho ambiental que lejos de reñirse con la soberanía, la necesitará para fortalecer una posición argentina que pueda a -nivel internacional-, hacer frente a las condiciones que intenten imponer a la comunidad nacional -a expensas de la tan mentada globalización-.




                                                 FIN.   

                                                          Abog. Mónica Muchiutti de Musso - San Lorenzo, Pcia. Santa Fe- 

Profesora Adjunta de la cátedra de "Elementos de Derecho" de la Carrera de Licenciatura en Química Industrial, 

Facultad Católica de Química e Ingeniería 'Fray Rogelio Bacon', Rosario, Santa Fe,

 anexa a la Pontificia Universidad Católica Argentina de Buenos Aires.
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